
sin fronteras
Mundo

Darse un paseo por 
cualquier barrio de 
inmigrantes de una gran 
capital es acariciar la 
nostalgia de quienes 
dejaron sus naciones en 
busca de una segunda 
oportunidad; es acercarse 
al espectro cultural de 
unos ciudadanos que 
tienen claro por qué 
abandonaron sus pueblos, 
pero que no saben aún si 
llegará el día del retorno.

TexTo y foTos: 
Hernando reyes Isaza
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Sin billete de regreso. Así 
es como salen de sus naciones 
los protagonistas de las migra-
ciones, un fenómeno presente 
en todo el planeta y en todas 
las épocas de la historia. A tra-
vés de este recorrido por ocho 
barrios de diferentes ciudades, 

hemos entendido muchos de los 
motivos que han llevado a mi-
les de almas a buscar una me-
joría en su calidad de vida. Los 
epicentros de este reportaje no 
son más que realidades urbanas 
que exponen, con ahínco, el 
tesón de unos inmigrantes que 

labran un mejor futuro para su 
descendencia. Sus barrios de 
adopción nos hablan de inte-
gración, de tolerancia y de un 
fascinante pluralismo cultural. 
El viaje por estos submundos 
no precisa de visados y carece 
de puestos fronterizos.
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São Paulo

Divertido, simpático y más que 
curioso resulta el hecho de que 
un japonés nos sonría a la vez 
que exclama con esa sutil ca-
dencia brasileña: “Bom dia sen-
hor, tudo bem?”. Esto sucede en 
Liberdade, el barrio nipón de 
São Paulo, más allá de las antí-
podas del país del Sol Naciente. 

El navío japonés Kasato 
Maru atracaba en el puerto pau-
lista de Santos el 18 de junio de 
1908 con 165 familias japonesas 
que llegaban al trópico surame-
ricano para trabajar en los cafe-
tales. Desde entonces, la pobla-
ción nipona del país de la samba 
ha crecido hasta permitir que 
São Paulo ostente el título de ser 
la mayor ciudad japonesa fuera 
del país oriental. No es gratuito  
que los rodizios de esta nación in-

LIBERDADE
el Japón de los trópicos

BraSil

cluyan siempre sushi en su ofer-
ta, ni que los carteles y anuncios 
del barrio de Liberdade estén en 
caligrafía japo. Basta con cruzar 
el Toori, el monumental portal 
oriental que se despliega orondo 
tras cruzar el denominado via-
ducto de Osaka, para adentrar-
se en un submundo que cobra 
su mayor expresión durante 
los fines de semana, cuando se 
realiza el tradicional mercadi-
llo de artesanías y productos 
japoneses. En la calle Galvão 
Bueno se agolpan sucesivos su-
permercados y tiendas. Apare-
cen también lugares para acudir 
a la célebre ceremonia del té y 
varios establecimientos ofrecen 
clases de japonés.

Durante el mes de junio 
se celebra el festival Tanabata 

Matsuri o de las estrellas, un 
evento para el que se adornan 
las calles con varas de bambú 
sobre las que todos cuelgan 
peticiones escritas a los dioses. 
El ritmo del taikô, un tambor 
tradicional japonés, marca los 
desfiles y los bailes folclóricos.
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Si bien los primeros italianos lle-
garon a Nueva York a mediados 
del siglo XIX buscando el exilio 
por el llamado Risorgimento que 
vivía su país, el mayor desem-
barco tuvo lugar entre 1880 y 
1900, cuando más de 300.000 
jornaleros del sur de Italia arri-
baron a la América soñada.

Con ellos llegaron dos con-
ceptos que cambiarían defini-
tivamente a la sociedad de una 
ciudad que para entonces con-
taba con algo más de un millón 
de almas: un acentuado nacio-
nalismo que caló hondamente 
en la vida neoyorquina y una 
figura denominada por los 

LITTLE ITALY
la oficina de Las Familias

Nueva York

Estados UNidos

historiadores il padrone, un tra-
ficante de seres humanos que, 
tras arreglarles el viaje, se en-
cargaba de hacerles pagar con 
creces la travesía que les había 
llevado a la ‘tierra prometida’.

Rápidamente, irlandeses e 
italianos, las dos comunidades 
católicas más grandes, se encon-
traron como vecinos en el Bajo 
Manhattan. Para 1890, 90% de 
los peones neoyorquinos habla-
ba algún dialecto italiano y ellos 
mismos se habían distribuido 
el barrio dependiendo de su 
origen: el tramo norte de Mott 
Street y Mulberry Street les co-
rrespondió a los napolitanos; el 

tramo sur de Mott fue para los 
calabreses, y los sicilianos se apo-
deraron de Prince y Baxter. En 
este escenario conocido como 
Little Italy se han tejido innume-
rables mitos, historias y leyendas 
urbanas. Varios miembros de las 
familias Genovese, Gambino, 
Lucchesse, Colombo o Bonan-
no vieron cómo por estas calles 
se fraguaron sus más célebres 
actos delictivos. En la actuali-
dad, el barrio ha sido casi ab-
sorbido por los chinos, pero los 
aires de nostalgia acompañan a 
cualquier viajero que recuerde 
las andanzas de Don Vito o la 
gloria de Lucky Luciano.
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BELLEVILLE
aires del Magreb

Francia

París

Varios cafetines árabes donde 
se sirve el té a la menta en cor-
tos vasos de colores se suceden 
por este barrio parisino que, 
a caballo entre los distritos 
19 y 20, acumula una de las 
mayores concentraciones de 
población magrebí y subsaha-
riana de París. Sobre el Boule-
vard de Belleville se celebra 
un mercado ambulante todos 
los martes y viernes, donde el 

África del colonialismo fran-
cés se muestra negra y mu-
sulmana en medio de un gran 
bazar étnico. Diversos abastos 
africanos, frutas, especias va-
rias o tubérculos desconocidos 
por muchos comparten me-
sas con telas estampadas de 
Benín, Senegal y Mali. Amas 
de casa, peatones y viajeros 
dispuestos a conocer otra de 
las muchas caras de la Ciudad 

Luz pasean al son de las voces 
de unos pregoneros que anun-
cian las ofertas del día.

Chilabas, babuchas, velos 
o togas de románticas formas 
deambulan entre un jaleo 
propio de los países del ter-
cer mundo con el beneplácito 
de una nación como Francia, 
que ha hecho de la libertad, 
la igualdad y la fraternidad su 
emblema más democrático.

Si alguna vez el lector llega-
ra a Belleville un domingo, no 
debe perderse la experiencia de 
Bellevilloise, un lugar diáfano y 
con grandes cristaleras donde 
almorzar al son de algún gru-
po étnico de jazz es una expe-
riencia que solamente se puede 
encontrar en este barrio de in-
migrantes; y si lo hiciera duran-
te el Ramadán, presenciará el 
espectáculo callejero más dulce, 
una golosa exhibición de pos-
tres árabes que enseña los mil y 
un usos de la almendra. 
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MATONGUe
esencia del Congo Belga

Bruselas

BélgiCa

Aunque lejana, la cultura del 
Congo no es tan indiferente 
para los belgas. En los albores 
del siglo XX, su rey Leopoldo 
II seguía enriqueciéndose a cos-
ta de una colonia que derramó 
litros de sangre ante su verdugo. 
Así lo dejó claro Vargas Llosa al 
afirmar que “es una injusticia 
que no se equipare a este rey 
con Hitler o con Stalin a la hora 
de juzgar las mayores salvaja-
das de nuestra última historia”.

En Bruselas, la ciudad que 
acabó con las fronteras de un 
continente, los congoleses han 
encontrado un lugar donde vi-
vir apegados a sus costumbres, 
mientras luchan día a día por 

obtener una vida más digna. 
El barrio de Matongué es un 
fascinante y desconocido ve-
cindario pluricultural donde, 
al igual que en muchos otros 
barrios de la ciudad, las facha-
das alternan estilos neorrena-
centistas, clasicistas franceses, 
flamencos o art nouveau. Aquí la 
diferencia la marca la alegría 
de sus habitantes, unos seres 
siempre sonrientes.

Es difícil encontrar tantos 
salones de belleza y peluque-
rías por metro cuadrado en 
otro lugar de Europa. La ma-
nicura parece por momentos 
la reina del lugar con unos 
diseños que solamente pueden 

surgir de la creatividad y el co-
lorido de África. Locutorios, 
tiendas de telas y locales de ali-
mentación con extrañas frutas 
y verduras se despliegan por 
unas calles a las que antecede 
un enorme y colorido mural, 
obra del zaireño Chéri Samba, 
al comienzo de la Chaussée 
d’Ixelles. Se dice que en los 
interiores de Matongué –su 
nombre replica el de uno de 
los barrios más populares de 
Kinshasa, la capital de la Re-
pública Democrática del Con-
go–, están surgiendo nuevas 
fórmulas musicales que combi-
nan ritmos africanos y jazz de 
una manera sorprendente.
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Tras la abolición de la esclavitud, 
muchos países se vieron obliga-
dos a importar mano de obra 
barata. Perú se enfocó en China 
y a mediados del siglo XIX mi-
les de trabajadores llegaron des-
de las provincias de Guangdong 

BARRIO CHINO 
gastronomía y medicina

Perú

Lima

y Sichuán. No fue sino hasta 
mediados del siglo XX cuando 
los descendientes de estos inmi-
grantes dieron forma a lo que 
es actualmente el Barrio Chino 
de Lima. Lo hicieron a partir de 
una céntrica calle –en la que se 
castraban los cerdos y que lleva 
por nombre Capón–, y de sus 
arterias, Paruro y Andahuaylas. 
La zona se llenó de unas casas 
de comida a las que todos ter-
minarían llamando chifas como 
resultado de la unión de dos 
palabras en mandarín, chi, que 
significa comer, y fan, que quiere 
decir arroz. Son muchos los que 
aseguran que es aquí donde se 
consigue la mejor comida chifa 
de la ciudad.

Tras cruzar un gigantesco 
arco cuyos ideogramas revelan 
la premisa oriental de “Bajo 
el cielo todos los hombres so-

mos iguales”, nos topamos con 
una serie de rótulos chinos que 
anuncian bancos, restaurantes 
y pastelerías. Aquí mismo se 
encuentran tres templos budis-
tas donde es posible consultar 
el fascinante oráculo chino I 
Ching de manos de un maestro 
filósofo o presenciar la ense-
ñanza de las artes marciales.

Por su parte, las casas de acu-
puntura y los herbolarios de la 
medicina tradicional china son 
visitados por todos aquellos que 
acuden en busca de soluciones 
para los quebrantos de salud. 
No todos hablan castellano, por 
lo que en algunos casos es nece-
saria la ayuda de un intérprete.

El diario chino más antiguo 
de América, llamado Man Chin 
Po, se imprime en este barrio y 
sorprende ver la cantidad de 
gente que lee en chino.
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LAVAPIeS
la fusión multicultural más castiza

Madrid

España

A finales de los años 90, la in-
migración en España se acen-
tuó en Madrid. Muchos de los 
nuevos ciudadanos se asen-

taron con fuerza en el castizo 
Lavapiés. Quizá el motivo no 
era otro que el precio de unas 
vetustas viviendas ávidas de 

importantes reformas estructu-
rales. En 1997, se llevó a cabo 
un ambicioso plan de rehabili-
tación con fondos de la Unión 
Europea y, desde entonces, el 
desarrollo pluricultural no ha 
cesado: senegaleses, tunecinos, 
egipcios, turcos, argelinos o 
marroquíes comparten, ade-
más de religión, un entorno 
en el que han ‘echado raíces’ y 
al que han otorgado una cara 
muy diferente a su faceta casti-
za tradicional. Lavapiés suena 
a música magrebí y a suaves 
melodías de kora, una especie 
de arpa senegalesa; y huele a 
cuscús, color de dátiles y vapo-
res perfumados de narguile o 
de cachimba.

En los últimos años, Ban-
gladesh y China también han 
anexado algunas de sus al-
mas al pluricultural Lavapiés. 
Mientras se pasea por sus vie-
jas calles, es imposible recordar 
que fue allí, durante la Edad 
Media, donde se erigió la si-
nagoga de la principal judería 
madrileña de entonces.

Lavapiés no es ni mucho 
menos un gueto. Se estima 
que 50% de los residentes son 
españoles y ello se siente con 
fuerza durante las fiestas po-
pulares de La Paloma o de San 
Cayetano, cuando chulapos y 
chulapas se pasean orgullosos 
al son de un chotis. Tiendas 
de productos de cada país, res-
taurantes de diversas gastro-
nomías, locutorios, tiendas al 
por mayor de ropa y artesanías 
progresan en un vecindario 
que solamente entiende de mul-
ticulturalidad y convivencia.
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Si por el vecindario de Whi-
techapel andaba Jack el Des-
tripador en la segunda mitad 
del siglo XIX cometiendo sus 
brutales y famosos asesinatos, 
hoy en día son los inmigrantes 
de Bangladesh los que marcan 
en gran parte la vida de este 
barrio. La calle de Whitechapel 
Lane cambió su nombre por el 
de Brick Lane debido a las fa-
chadas de ladrillos que se levan-
tan a sus lados, y en ella y sus 
alrededores se concentran di-
versos mercadillos de ropa ba-
rata y tiendas que venden saris 
y telas brocadas o de algodón. 
Son muchos los que se acercan 
el domingo en busca de mue-
bles de segunda mano, ropa 
vintage, discos de vinilo y las 

BRICK LANE
el Bangladesh más british

Londres

Reino Unido

creaciones de jóvenes diseñado-
res que se abren camino en las 
diversas boutiques del vecindario. 
Allí, la convivencia entre los lo-
cales y aquellos provenientes de 
la llamada ‘nación de los ríos’ es 
todo un ejemplo social.

Las casas de curries son muy 
demandadas no solamente por 
quienes buscan un lugar eco-
nómico para comer, sino tam-
bién por aquellos que aseguran 
que es aquí donde se encuen-
tran los mejores platillos del 
país asiático que en 1971 se in-
dependizó de Paquistán. Al ser 
musulmanes, la gran mayoría 
de los restaurantes no vende 
alcohol, pero acepta sin pro-
blema que los comensales trai-
gan vino o cervezas de otros 

expendios cercanos. Tanto el 
exterior como el interior de las 
instalaciones de la antigua cer-
vecería Old Truman Brewery 
acoge a decenas de jóvenes que 
optan por hacer una especie de 
picnic colectivo con comida que 
previamente han adquirido en 
puestos ambulantes.
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COLONIA TOVAR
del Tirol al Caribe 

Son 60 los kilómetros que se-
paran a este poblado alemán 
de Caracas. Desde la carretera 
de montaña que nos lleva a los 
2.000 metros sobre el nivel del 
mar, se aprecia una fisonomía 
arquitectónica completamen-
te bávara que, desde el siglo 
XIX, viene instalándose en es-
tas colinas gracias a un tratado 
de intercambio cultural y eco-
nómico entre Alemania y Ve-
nezuela. Los primeros colonos 
germanos procedían de Kai-
serstuhl, un pueblo de la Selva 
Negra, y tras llegar en 1843 
ascendieron la Cordillera de la 
Costa para instalarse en lo que 
es actualmente la Colonia To-
var. Frutas, verduras y maderas 
fueron el eje comercial inicial 
de este poblado que tiene ac-

Venezuela

tualmente unos 16.000 habi-
tantes. Hoteles con nombres 
germanos, puestos de flores y 
hasta una fábrica de cerveza 
artesanal aparecen en un pa-
seo que, por momentos, trans-
porta al viajero al propio terri-
torio de Schwarzwald. Frente a 
la iglesia de la plaza principal, 
que recuerda a la de Endin-
gen, las banderas de Venezue-
la y Alemania acompañan a 
la estatua del Libertador, y los 
negocios aledaños anuncian 
sus encurtidos y confituras en 
caligrafía bávara. Aunque mu-
chas de las casas son de fin de 
semana, los vecinos conservan 
rasgos arios, cabelleras rubias 
y unos ojos tan azules como el 
cielo de estos trópicos. Es en 
el mes de abril cuando se ce-

lebran las fiestas locales en las 
que carrozas artesanales evo-
can leyendas y tradiciones del 
sur de Alemania. Las nuevas 
generaciones incorporan los 
ritmos caribeños en una espe-
cie de fusión musical del Tirol 
y los Andes. 

Caracas
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